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	el olivo

	(España / Alemania - 2016)


Dirección: Icíar Bollaín. Guion: Paul Laverty. Dirección de fotografía: Sergi Gallardo. Música original: Pascal Gaigne. Montaje: Nacho Ruiz Capillas. Mezcla de sonido: Eva Valiño. Dirección de arte: Laia Colet, Anja Fromm. Decorados: Marta Bazaco, Angela Nahum. Vestuario: Fran Cruz, Susanne Sasserath. Elenco: Anna Castillo (Alma), Javier Gutiérrez (Alcachofa), Pep Ambròs (Rafa), Manuel Cucala (Ramón), Miguel Angel Aladren (Luis), Carme Pla (Vanessa), Ana Isabel Mena (Sole), María Romero (Wiki), Paula Usero (Adelle), Janina Agnes Schröder (Sophie), Cris Blanco (Estrella), Paco Manzanedo (Nelson), Inés Ruiz (Alma 8 años), Aina Requena (Madre de Alma), Pia Stutzenstein (Kristin), Hanna Werth (Marie), Juanma Lara (Rodrigo), Pilar García (Conchita), Alberto Montes (Barman), Lesley Jennifer Higl, Cristina Garcia, Iñaki Mur, Ana Ulloa, Alexander Eisenbraun, Jürgen Klein, Rafa Cantos, Anselmo Sospedra, Francisco Marín, Emilio Verges, Ángel Ferreres, Alba Saura, José Torres, María Dolores Bel, Nicolás Ogalla (Nico), Vicent Gauxach, Natxo Rodes (Vecino), Daniel Rueda, Joshua Fischer, Jan Pelikan, Christian Skibinski, Nikolai Will. Producción: Viola Fügen, Juan Gordon, Michael Weber. Producción ejecutiva: Pilar Benito, Pedro Uriol. Productoras: Morena Films, Deutscher Filmförderfonds (DFFF), Eurimages, Film- und Medienstiftung NRW, Filmförderungsanstalt (FFA), Instituto de la Cinematografía y de las Artes Audiovisuales (ICAA), The Match Factory, Movistar+, Natixis Coficiné, El Olivo La Película, Televisión Española (TVE). Duración: 100’.
Este film se exhibe por gentileza de ESPANORAMAS
	El Film


Hay ciertas cosas en la vida que nos da algo de pereza hacer por mucho que luego siempre disfrutemos cuando nos animamos a ello. Eso es algo perfectamente aplicable a cualquier ámbito, desde la comida hasta quedar con alguien, pero aquí toca centrarnos en el séptimo y a mí me gustaría confesar que es exactamente lo que me pasa con las películas de Icíar Bollaín. Todas las que he visto me han gustado, pero luego nunca tengo especiales ganas de ver más. Por ello, no me ilusionaba demasiado la idea de ver El olivo, el nuevo largometraje de la directora madrileña. Sin embargo, esa desgana tardó bien en poca en quedar a un lado, ya que Bollaín volvió a captar con sencillez mi interés y estuve disfrutando en todo momento con una cinta quizá demasiado obvia en lo que propone, pero lo hace de una forma tan seductora que me fue imposible no dejarme llevar.

Bollaín apuesta por el componente emocional para conquistar al espectador con lo que perfectamente podría acabar siendo una historia propia de La gente de Bart, ese espacio conducido por el hijo de Homer Simpson en el que echaba mano con descaro de la manipulación sentimental para llegar al público. No voy a negar que muy en el fondo hay algo de eso, pero su enfoque en realidad es otro. 

El olivo echa mano de una metáfora de la vida misma para mostrar el viaje emocional de su protagonista. Por el camino se integran otros muchos elementos, desde una muestra de los efectos de la crisis en España o la doble moral de algunos a la hora de decir una cosa y luego hacer otra -un mal muy extendido en todos los ámbitos de la vida- hasta una lectura política de mayor alcance con la decisión de haber elegido Alemania como lugar de destino del árbol. 

Todos ellos detalles enriquecedores por parte del funcional guion de Paul Laverty, pero que no creo que sean la verdadera raíz de la película, ya que ahí está la locura en la que se empeña Alma -magnífica y refrescante Anna Castillo- para devolver la alegría de la vida a su abuelo, quien en su momento se vio obligado a deshacerse del olivo milenario de la familia para posteriormente ir marchitándose poco a poco. Ese último punto es lo que impide que el resto de la familia entienda eso -aunque es debatible que sea el caso y no la consecuencia del deseo de Alma por verle mejorar- y lo que añade una interesante variedad al viaje en camión hasta allí. Ella es el corazón, mientras que su tío Alcachofa -excelente Javier Gutiérrez- funciona al mismo tiempo como alivio cómico y elemento más cerebral -dentro de su familia también representa un punto intermedio-, dejando a Rafa -solvente Pep Ambrós- como el punto de apoyo, una constante “inalterable” e imprescindible.

Todo ello deriva en unas relaciones entre los personajes nada revolucionarias, pero mostradas de una forma muy efectiva en pantalla que eleva su lado más emotivo sin tener nunca que subrayar en exceso alguna escena o una simple emoción -Bollaín podría haberse excedido con los flashbacks, pero están bien dosificados, y tampoco cae en el error de pasarse de la raya con el aspecto más reivindicativo estando ya en Alemania-, salvando así en parte cierta ingenuidad del guion. De hecho, lo que sí me llamó la atención es que por momentos da la sensación de ser una especie de cuento que dota a la película de un toque singular muy de agradecer. A decir verdad, eso fue esencial para mantenerme entretenido en todo momento, ya que hay películas que triunfan con grandes espectáculos, pero eso también se puede conseguir con relatos más pequeños y basándose en las emociones.

No sabría decir con total precisión qué es lo que hace que El olivo me transmita esa idea, ya que en líneas generales es una dramedia con los pies muy en la tierra que da una gran importancia al papel de la familia -por muy diferentes que sean de ti no dejan de ser tus raíces-, pero hay algo en esa determinación del personaje de Castillo que bien podría haber sido poco más que una huida hacia delante que le da un no sé qué con el que Bollaín sabe jugar muy bien. También hay parte de eso en la banda sonora de Pascal Gaigne, pero lo curioso es que se consiga eso sin echar mano de un realismo mágico que podría haber hundido la película, aunque luego curiosamente se quede a un paso de ello. De esta forma la obviedad de otros aspectos de la función queda en un segundo plano ante el agradable encanto que desprende en todo momento. Así hasta disfrutaba de lo que en otras condiciones serían defectos.

En definitiva, Icíar Bollaín ha hecho un buen uso de los 4,2 millones de euros que ha costado El olivo, ya que ha realizado una película con mucho encanto en la que Anna Castillo y Javier Gutiérrez brillan con luz propia, pero lo que realmente me sedujo de ella es ese toque casi propio de un cuento que logra imprimir a un relato que en sí mismo hay que reconocer que quizá sea demasiado evidente e ingenuo, aunque puede que esto último forme en realidad parte de sus virtudes.

(Mikel Zorrilla, Extraído de https://www.blogdecine.com)
La película El olivo arranca con muy pocas palabras. Estamos en una finca rural, en medio de un campo lleno de olivos y almendros, una zona geográfica conocida como El Maestrazgo (entre Castellón y Teruel). Un abuelete sale de la vivienda, con la mirada perdida, viendo como su hijo corta leña. Buenos días, él no responde, sigue su caminar errático. Vemos que algo no va bien, que la relación paterno filial está rota, deteriorada ¿Por qué? El conflicto estalló hace años cuando el hijo tuvo que vender un olivo milenario para conseguir unos ingresos extra de dinero. Un olivo que ha pasado de generación en generación hasta llegar a Ramón, el abuelete, que se lo quiere dejar en herencia a sus hijos, Rafa y «el Alcachofa» quienes a su vez se lo debieran dejar a Alma. Eso ha sido así siempre y así debería seguir siendo por los siglos de los siglos. Además de la importancia del legado de nuestro patrimonio medio ambiental, El olivo nos habla de esa generación de padres que han sufrido en sus carnes los rigores de la crisis y de la relación de un abuelo con su nieta y como éste le inculca el amor a su entorno. El abuelo ya está ausente. Su nieta, Alma, se encarga darle todos los cuidados posibles. Pero el abuelo está muerto por dentro. Tiene un vacío que en pantalla se plasma, metafóricamente, en que el hueco dejado por el olea europea lo van rellenado con los guijarros que encuentran en la tierra. El abuelo está mudo desde que sus hijos vendieron el milenario olivo a una institución alemana para lucirlo en su sede de Dusseldorf. Paradojas del destino: una entidad en expansión, hidroeléctrica para más señas, que presume de preocuparse por el medio ambiente y, sobre todo, respetarlo. Por medio de flashback vemos como el abuelo inculcó el amor por los árboles y un respeto por el entorno a su nieta Alma. También vemos como la relación con sus hijos se deterioró porque ellos vieron la posibilidad de hacer dinero de la madera.

En definitiva, El olivo es una parábola de la que extraemos la enseñanza moral de que no todo tiene que valer cuando se trata del legado de nuestros antepasados de un bien inmaterial como es un árbol milenario. La verdad es que dicho así queda muy bien. Pero el campo es duro y quienes lo trabajan bien lo saben. Bollaín ha tomado partido. Ha dejado a un lado las motivaciones por las que un padre de familia ha tenido que tomar la decisión, me imagino que difícil decisión, de tener que vender uno de los mayores activos de su finca: un olivo milenario, heredado de sus antepasados y que, en definitiva, es una herramienta para su sustento (uno más entre centenares). Eché en falta esa justificación. No es una decisión veleidosa. Es como consecuencia de una maldita crisis que se ha llevado por delante el futuro de toda una generación, arruinando buena parte del fruto de sus antepasados que con tanto trabajo y esfuerzo habían conseguido. Es una pobre justificación la de que el banco daba créditos a tutiplén, sin ton ni son, y que la familia podía haber recurrido a ellos para aliviar su economía o emprender esa nueva aventura. Pero la verdad es que el olivo estaba ahí y era un dinero fácil, cómodo de obtener. ¿Quién puede resistir la tentación? Me viene a la mente la venta el patrimonio histórico cultural (retablos, verjas, cuadros, artesonados, y hasta frescos) que, a comienzos del siglo XX, se vendieron en nuestros pueblos. No era con el afán de enriquecimiento sino, por ejemplo, para reparar el tejado roto que era un autentico colador y que impedía a los feligreses concentrarse en las iglesias. Ahora muchas de estas obras se encuentran en los grandes templos de la cultura, los museos (los afortunados) y otras en manos privadas. Nuestra familia protagonista parece ser que lo hizo con la idea de apuntarse al carro de la modernidad. A ganar dinero fácil poniendo copas y paellas en el chiringuito de la playa. Este duró, lo que dura un castillo de arena ante el envite de las olas.

El olivo tiene alma. Tiene a una Alma (Anna Castillo) excelsa que encarga a una adolescente en estado puro: a veces histriónica, chillona y otras, enternecedora con su amor hacia el abuelo. Un gran acierto que merece algún reconocimiento. A su lado, un camaleónico Javier Gutiérrez que borda su papel. Ambos contribuyen hacer creíble la historia. También mención especial merecen por un lado el abuelo Ramón (Manuel Cucala) y por otro el hijo, Rafa (Pep Ambrós) el que encabezaba la posición de vender el árbol. Hacen un trabajo muy meritorio. Sobre todo el primero, un vecino de Sant Mateu (donde se rodaron gran parte de los exteriores) sin experiencia en la interpretación, hace de ello una virtud.

El guion es de Paul Laverty, habitual de Ken Loach y que ahora lo hace de la mano de Icíar Bollaín. Se nota su impronta en la preocupación de temas sociales. Tomó la idea de la lectura de una noticia en la prensa que versaba sobre la venta de árboles centenarios y hasta milenarios que viajaban lejos de nuestras fronteras. La directora madrileña ha dado forma a ese hecho. Su carrera viene marcada desde que en 1983 fuera elegida por Víctor Erice para protagonizar El sur. Años después, en 1995 trabajó a las órdenes del director británico Ken Loach y es allí donde conoció a Paul Laverty. Más tarde, 2003, llegaría una de sus mejores realizaciones con Te doy mis ojos anterior a las ya reseñas al comienzo de este articulo.

 (Extraído de http://revistaatticus.es/)
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